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			INTRODUCCIÓN


			Miguel Hernández (Orihuela, Alicante, 1910-Alicante, 1942), pese a su corto existir, es uno de los poetas contemporáneos españoles de mayor importancia. A caballo, por edad, entre las llamadas generación del 27 y del 36, su fama trasciende la del mero mundillo literario y, en nuestra contemporaneidad, es uno de los poetas más conocidos entre un público amplio.


			De hecho, Miguel Hernández —por poner varios ejemplos de la presencia de su nombre en diversos ámbitos de nuestra sociedad contemporánea— da nombre a una universidad, a un aeropuerto y a una estación de metro. Sus poemas —algunos de ellos muy conocidos por el gran público— han sido musicados por cantautores tan conocidos como Joan Manuel Serrat o Paco Ibáñez, por citar dos nombres que están en la mente de todos, o por grupos como Jarcha, por ejemplo.


			Su poesía, breve e intensa, con metáforas e imágenes deslumbrantes, así como cargadas de emotividad, aúna la tradición clásica y la contemporánea. Resuenan en sus versos Quevedo y Góngora, por ejemplo, así como algunas de las corrientes líricas contemporáneas de las que participan los poetas del 27.


			Sus libros de poemas son muy pocos, pero le han bastado para convertirlo en un referente —ya clásico— de nuestra mejor poesía contemporánea: Perito en lunas (1933), (cuarenta y dos octavas reales, de una gran densidad metafórica, fruto de la influencia de Góngora, tanto en la métrica como en el estilo, que plasman su experiencia campesina y de la naturaleza); El rayo que no cesa (1936), donde el sentimiento amoroso, vivido como pasión, que no elude lo erótico ni la materialidad del cuerpo, está expresado como tormenta o vendaval; Viento del pueblo (1937) y El hombre acecha (1939), que tienen como origen y motivo la guerra civil española, plasmada desde el compromiso del autor con el bando republicano; con algunos de sus poemas muy populares; o Cancionero y romancero de ausencia (escrito entre finales de 1938 y junio de 1941, pero publicado póstumo en 1958), escrito desde la derrota y el dolor causado por la guerra, y donde se produce un fuerte proceso de esencialización y de retracción hacia los seres, espacios y objetos de su mundo más íntimo y querido.


			Tales libros, sin embargo, no constituyen la única obra poética del autor oriolano. Todos ellos y las circunstancias vitales, literarias e históricas en que fueron creados generaron un proceso de creación poética que hace que el corpus lírico del poeta levantino sea considerable.


			Cuenta Miguel Hernández con grandes estudiosos, que han abordado su obra desde diversos planteamientos y puntos de vista. Entre los más destacados, se encuentran los poetas y Premios Nobel de Literatura Vicente Aleixandre y Pablo Neruda, los también poetas Rafael Alberti, Gerardo Diego, Luis Felipe Vivanco, José Ángel Valente y Claudio Rodríguez (quien le dedicara nada menos que su discurso de ingreso en la Real Academia Española); o —por no citar sino nombres muy destacados— también: Ángel Álvarez de Miranda, José María Balcells, Juan Cano Ballesta, Marie Chevallier, María Gracia Ifach, Leopoldo de Luis, José Carlos Rovira, Agustín Sánchez Vidal, Jorge Urrutia o Concha Zardoya, entre otros muchos, pues su poesía está muy estudiada.


			Nosotros presentamos hoy, en este volumen, una selección de poesía de Miguel Hernández, que hemos querido titular Miguel Hernández: El poeta del amor, la muerte y la vida; título que no es casual ni arbitrario, ya que sintetiza los tres ejes y símbolos por los que estuvo marcado el existir y el crear del poeta oriolano.


			Nos parece un título pertinente, pues Miguel Hernández vivió y creó toda su poesía y toda su obra en un contexto histórico convulso y trágico. Y su corta existencia está marcada por ese elemento simbólico que es la herida. Pero asimismo —como es bien sabido, por su conocido poema, musicado e interpretado por los cantautores, también perteneciente a Cancionero y romancero de ausencias y que se inicia con el verso: «Llegó con tres heridas»— por la vida y la muerte.


			Y, tras este preámbulo, vamos a adentrarnos en la vida y la poesía de Miguel Hernández, así como en el contexto histórico, cultural y literario que las condicionan. No queremos realizar tal itinerario de un modo erudito, sino divulgativo, para ponerlo al alcance de los lectores interesados en Miguel Hernández.


		


	

		

			
I VALORACIÓN Y CONTEXTO


			UNA VOZ DESDE EL MITO


			Más allá de cualquier circunstancia personal, familiar o histórica que le tocara vivir, Miguel Hernández —como todo clásico, como todo escritor que sobrepasa su propio tiempo y se proyecta hacia el futuro, hacia la larga distancia del tiempo humano— es y será el poeta en el que los lectores de hoy y de mañana ven y verán expresados universales del sentir, como la vida, con todos sus ciclos, con el misterio, alojado en los seres humanos, del amor, de la semilla, de la generación, con la expresión gozosa o dolorosa de la corporalidad (el vientre, el sudor, la sangre...); como la naturaleza y el cosmos, con su expresión de lo redondo, de lo cíclico; como la muerte y las cuestiones que en todos los tiempos plantea, además del rastro de ausencia y de dolor que deja tras de sí.


			Esto es, Miguel Hernández es un poeta en cuya obra se manifiesta una configuración contemporánea de lo mítico, de lo arquetípico, más allá del tiempo de la historia, presente, aunque sobrepasado, en su escritura.


			Universales y arquetipos expresados desde el propio existir, desde el propio sentir, desde la propia experiencia vital y particular, pero al tiempo trascendidos, y desde una belleza verbal que buscó sus asideros en tradiciones clásicas (Garcilaso, Quevedo, Góngora...) y contemporáneas (el surrealismo, Pablo Neruda, Vicente Aleixandre...), cultas y populares, para, a partir de ellas, tratar de alcanzar la voz propia —que es la tarea de todo poeta—, en un itinerario de depuración, de esencialización expresiva.


			Y Miguel Hernández, hoy, como también mañana, es un poeta mayor, con voz y mundo propios, que aborda y manifiesta las cuestiones esenciales en toda existencia y, a partir de ellas, nos hace vibrar emocionalmente, algo que constituye una de las finalidades esenciales de la poesía lírica.


			De ahí la capacidad de su poesía para sobrepasar los reducidos ámbitos de los círculos literarios y llegar al corazón y a la mente del lector común, de aquel que hace de la lectura una de las aventuras del espíritu que aún siguen mereciendo la pena, que aún siguen siendo posibles en nuestra contemporaneidad.


			BREVE CONTEXTO HISTÓRICO Y LITERARIO


			De 1930 (si tomamos como punto de partida la aparición del primer poema impreso del autor, «Pastoril», publicado el 13 de enero, en el semanario oriolano Pueblo) o de 1933 (si partimos de la publicación de Perito en lunas, su primer libro editado) a 1942 (fecha de su muerte), media un tiempo muy breve, en torno a una década, algo dilatada; tal ámbito temporal es el que corresponde a la trayectoria poética y literaria de Miguel Hernández, que hemos de ubicar, por tanto, en la década —tan decisiva y crucial— de los años treinta del siglo XX.


			Una trayectoria intensa pero breve, en un tiempo histórico marcado por diversas convulsiones políticas y sociales, que van desde el crac de la bolsa de Nueva York, en 1929, con la consiguiente crisis económica y social en todo el mundo capitalista, hasta la guerra civil española y la posterior dictadura franquista, pasando por la Segunda República; un tiempo histórico en el que, junto a un resurgimiento literario y artístico, del que Miguel Hernández forma parte, se produce una dinámica política y social que tiene como hitos —dentro de la etapa republicana— el llamado «bienio negro» (1933-1935), la revolución y posterior represión de los mineros de Asturias, en 1934, así como la victoria del Frente Popular en febrero de 1936, hasta llegar a la sublevación y el levantamiento militar del mismo año contra la legalidad republicana, que traería consigo la Guerra Civil.


			En tal panorama, entran en crisis y terminan desapareciendo ciertos postulados de los movimientos de vanguardia, la poesía pura, así como el fervor neogongorino, del cual participara el primer Miguel Hernández en sus inicios poéticos; para dar paso a una toma de postura del escritor y del artista ante la realidad, así como a un arte y una literatura caracterizados por rasgos neorománticos y existenciales, y, llegado el momento también sociales y de compromiso político, de los que participan tanto la poesía como la vida de Miguel Hernández.


			Asimismo, en tal etapa el surrealismo cumple una importante función en la poesía española del momento; si entendemos dicho movimiento vanguardista no solo como una tendencia que postula el irracionalismo a partir de la técnica de la escritura automática, sino como una cosmovisión que implica toda la vida y la creación del artista y del escritor, y particularmente del poeta, basada en una alianza del lema de cambiar el mundo (como Carlos Marx postulara) y de cambiar la vida (como propusiera Arthur Rimbaud).


			ETAPAS DE UNA TRAYECTORIA LÍRICA


			Dentro de los límites cronológicos en que se crea la poesía de Miguel Hernández (1930-1942), podemos establecer distintos momentos por los que va transcurriendo la lírica española, para advertir cómo la obra hernandiana se va incardinando en ellos, aportándoles su acusada personalidad.


			A finales de los años veinte e inicio de los treinta, agonizan los postulados y la producción de la poesía pura, barridos por las crisis personales de algunos de sus cultivadores y por las nuevas circunstancias históricas. Pero aún pervive el último aliento de una poesía neogongorina, surgido a partir de la celebración del tercer centenario de la muerte de Góngora, que daría lugar al nacimiento de la llamada generación del 27.


			Miguel Hernández sería deudor de tal tendencia neo-gongorina en su primer libro publicado, Perito en lunas (1933), matizada su deuda con el poeta cordobés por influencias de Calderón de la Barca, de los poemarios gongorinos de Rafael Alberti y de Gerardo Diego, así como de la poesía pura de Jorge Guillén.


			Pero pronto, desde los inicios de los años treinta, el surrealismo, el «nuevo romanticismo» (recordemos el libro de José Díaz Fernández que lo postula: El nuevo romanticismo. Polémica de arte, política y literatura, 1930) y la «poesía sin pureza» dejan sentir su influencia en nuestra lírica, así como también en la poesía de Miguel Hernández, quien, ligando poesía y vida, plasmando su «yo» en el poema a través de la intensificación del sentimiento, logra crear, dentro de la corriente de rehumanización que recorre nuestra poesía, El rayo que no cesa (1936), un extraordinario hito en su trayectoria lírica. También, debido a su amistad con Vicente Aleixandre y Pablo Neruda, entra en contacto, avanzada la década, con el surrealismo.


			La rehumanización, dadas las circunstancias históricas y las confrontaciones sociales en la España de los años treinta, con la desembocadura en la guerra civil, lleva al compromiso, a una toma de partido de los escritores con una u otra causa. Distintos poetas se ponen del lado de la República y del pueblo. Surge de ese modo una poesía de circunstancias, cultivada por poetas del 27 como Rafael Alberti, Emilio Prados, Luis Cernuda, Vicente Aleixandre y otros, y plasmada, por ejemplo, en el romancero de la guerra civil.


			Miguel Hernández también abraza la causa popular, plasmada, una vez que se desencadena la guerra civil, en su lucha dentro del bando republicano, y expresada líricamente en obras como Viento del pueblo. Poesía en la guerra (1937) y El hombre acecha (1939), en las que, en mayor o menor medida, aparecen los ingredientes característicos del momento: lo político y lo social, impregnados, en el caso concreto de Miguel Hernández, por lo existencial (su ámbito familiar, con la esposa y el hijo; pero también la tierra). Y deriva la trayectoria hermandiana —una vez que los militares han ganado la guerra y han derrotado la causa republicana, con todo lo que ella implicara histórica y culturalmente— en una poesía neotradicionalista, tanto en los temas como en la métrica. Un tipo de poesía, que ya comenzara a apuntarse poco antes de la guerra civil, y cultivada, por otra parte, por poetas del bando vencedor de la contienda (Panero, Vivanco, Ridruejo, Rosales...), aunque con un sentido muy diferente del hernandiano.


			Miguel Hernández termina siendo encarcelado tras la guerra debido a sus posiciones políticas y a su intervención en la contienda en el bando republicano; y, en la cárcel, cultivará un nuevo tipo de lírica, si tradicional y popular en su métrica, claramente rehumanizadora en su contenido, dentro de una vía de esencialidad que prometía abrir nuevos caminos en su creación poética. Fruto de ella es el libro Cancionero y romancero de ausencias, escrito entre 1938 y 1941, y que, aunque conocido parcialmente en diversas antologías, sería publicado como tal, exento, fuera de España, en 1958.


			Así pues, en consonancia con la evolución de la poesía española de aquel momento histórico (agotamiento de la poesía pura y el neogongorismo, aparición de una poesía rehumanizada con ramificaciones surrealistas, neorománticas e impuras, posterior aparición de una poesía de circunstancias con ingredientes políticos y sociales, para derivar en una poesía neotradicionalista), la de Miguel Hernández parte de un neogongorismo inicial, para una poesía rehumanizada, sigue por una lírica de circunstancias, con lo político y lo social como centro, para terminar en una muy alta y personal cima en la que se conjugan lo tradicional-popular con lo personal y familiar, engarzados mediante una delgada estética esencializadora.


			Parecería que el poeta, en su derrota —que es la del pueblo español junto al que viviera y luchara—, en su desarraigo, en su angustia, en su melancolía, en medio de todas sus pérdidas, hubiera alcanzado un extraño equilibrio, una extraña armonía, una extraña serenidad, atravesadas, es verdad, por cierta tristeza y cierta melancolía, recurriendo a sus emblemas más vitales en aquellos amargos momentos: el espacio de la intimidad (la casa), el espacio de la generación (la mujer, el vientre) y el espacio del futuro (el hijo). La vida, de ese modo, impregnada por el amor, terminaba afirmándose como el valor supremo en la última poesía de Miguel Hernández, frente a tanta pérdida, frente a tanta derrota, frente a tanta devastación, frente a tanta muerte.


		


	

		

			
II TRAYECTORIA VITAL Y LITERARIA


			TRAYECTORIA VITAL


			Nace Miguel Hernández Gilabert el 30 de octubre de 1910 en Orihuela (Alicante), población situada en la vega del Segura, en la prolongación del paisaje murciano, cuyos habitantes viven de la huerta y de algunas industrias, como la seda, el cáñamo, el vidrio y la alfarería.


			Viene al mundo en el seno de una familia humilde que cuenta con cinco hijos: Vicente, Concha, Elvira, Miguel y Encarnación. Su padre, Miguel, hombre duro y autoritario, se dedica al pastoreo y al trato de cabras. Su madre, Concepción, mujer seca y retraída, ejerce sus labores domésticas.


			Miguel, debido al oficio de su padre, aprende ya desde pequeño a conducir el rebaño, lo que le aporta un contacto y un hondo conocimiento de la naturaleza y de sus ciclos, de las plantas y sus propiedades, así como del ganado y de sus procesos de reproducción, nacimiento y crecimiento. Huellas todas ellas que plasmará en su poesía.


			Acude ya desde niño a las escuelas del Ave María, sostenidas por la Caja de Ahorros de Nuestra Señora de Monserrate, situadas a espaldas del colegio de Santo Domingo, donde aprende a leer y a escribir.


			En octubre de 1923, a sus trece años, ingresa en el colegio de Santo Domingo, de los jesuitas, como alumno externo, en el que cursa preparatorio del bachillerato. Obtiene buenas calificaciones en distintas materias; pero abandona sus estudios en marzo de 1925, por causas que se desconocen.


			Por imperativos familiares, a partir de 1925, se dedica al pastoreo y al reparto domiciliario de leche. De ahí que su adolescencia esté marcada por el contacto con la naturaleza, pues sus jornadas transcurren más en el campo que en la propia casa.


			Aprovecha esos años para iniciarse en la lectura. Lee con intensidad y voracidad todo lo que cae en sus manos. Consigue los libros en las bibliotecas oriolanas, tanto en la del Círculo de Bellas Artes, como en la del Católico, así como en un puesto que montaba una vendedora en la calle de San Agustín.


			De 1926 a 1930, tanto su contacto diario con la naturaleza, como sus lecturas, van haciendo germinar y perfilando su mundo espiritual y anímico, que terminará aflorando en su propia poesía.


			Hacia 1928 y en la Casa del Pueblo, conoce a un vecino de su misma calle, Carlos Fenoll, con el que entabla amistad. Tal vez fuera él, que tenía dieciséis años y escribía versos, quien incitara a Miguel Hernández, que ya contaba con dieciocho, a escribir poesía. Ambos amigos se leen y critican mutuamente sus propias creaciones y se intercambian libros, primero de poetas modernistas-regionalistas, como el murciano Vicente Medina o el salmantino José María Gabriel y Galán, y después ya de Cervantes, Rubén Darío, Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez, Gabriel Miró, entre otros.


			A la vez que, también juntos, dan recitales en la Casa del Pueblo o en el Círculo Católico, llamados a este último por el consiliario don Luis Almarcha, que, desde entonces, quedaría vinculado, en distintos momentos, a la vida de Miguel Hernández.


			Fruto de estos primeros tanteos poéticos es la primera aparición impresa de un poema de Miguel Hernández, titulado «Pastoril», publicado en las páginas de El Pueblo de Orihuela, el 13 de enero de 1930.


			A comienzos de ese mismo año, se inicia la amistad entre Miguel Hernández y José Marín Gutiérrez (Ramón Sijé, como seudónimo), nacida en los locales del Círculo El Radical, donde ambos acudían a su sala de lectura. Ramón Sijé, intelectual católico en la línea de José Bergamín, será, desde ese momento y hasta su muerte, una persona decisiva en la vida y en la obra de Miguel Hernández.
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